RINO^  DE  GUATEMALA, 

á  los  pueblos  que  lo  Jormatu 

congreso  constituyente,  excitado  por  dos  individuos  de  «)i 
|ieno>  zelosos  del  verdadero  bien  de  la  patria»  y  dignos  dé  su  hon» 
rosu  título,  acordó  en  la  orden  número  44,  transcripta  literalmente 
al  fin  de  este  manifiesto,  que  este  poder  executivo  hablas^  á  los 
pueblos  de  su  demarcación,  sobre  el  interés  que  tienen  en  Conser- 
,var  el  precioso  ramo  de  la  grana;  el  riesgo  de  que  sea  transttiitida, 
ú  establecimientos  vecinos  de  la  Inglaterra;  y  la  vigilancia  que  debe 
emplearse  para  evitar  un  nuil  de  consecuencias  tan  lamentables,  no 
eolo  para  este  Estado,  sino  para  todos  los  que  forman  la  federa* 
cion  del  centro  de  América,  por  las  noticias  y  razones  ea  que 
apoya  aquel  acuerdo. 

En  el  estado  actual  acaso  no  parecería  necesario  que  ej 
^Gobierno  tomase  la  voz  para  hablar  á  los  pueblos  de  unos  intereses 
ue  les  son  tan  caros,  que  deben  conocer  por  si  mismos,  y  quf 
ebían  defender  á  costa  de  los  mayores  sacrificios,  si  el  cotigresp 
jiQ  ee  fundase  en  hechos  prácticos,  en  noticias  veraces,  de  los  esfu» 
.erzos  que  hacen  los  estrangeros  para  arrancarnos  el  manantial 
nuestra  riqueza.  Sabe  que  uno  do  los  ingleses  que  con  preteero  de 
pajséo  ha  excistido  en  este  suelo,  se  ha  hecho  instruir  en  todo  qI 
mecanismo  de  la  siembra  del  nopal,  el  modo  de  asemillarle,  bene* 
Oficiarle  y  alzar  sus  cosechas.  Sabe  que  ha  formado  apuntes  exáctoé 
de  todo;  y  sabe  por  último  que  valiéndose  del  candor  de  algunotí 
Bopaleros  logró  planta  con  semilla  de  la  cochinilla.  ,' 

Si  se  tratase  de  transmitir  directamente  este  ramo  á  la  ingl*r 
térra,  se  podría  esperar  que  esta  tentativa  tnviese  la  suerte  que  otras 
muchas  que  se  han  hecho  anteriormente,  y  que  no  se  lograría  el  fin» 
iPero  los  ingleses  son  sobradamente  ilustrados:  tienen  estalecimientOB 
y  terrenos  en  nuestro  propio  continente,  tales  como  Belize  y  la  costa  de 
mosquitos  en  que  exercen  el  mayor  influjo:  tienen  la  isla  de  Jamaica; 
y  en  cualquiera  de  estos  puntos  feraces  y  análogos  á  los  nuestro^, 
pueden  sin  mayor  dificultad  hacer  con  excito  sus  plantaciones,  robau-* 
donos  el  precioso  fruto  de  la  grana. 

Este  és  el  riesgo:  éste  el  punto  que  debe  ocupar  toda  ta 
atención  del  gobierno,  el  que  debe  excitar  el  interés  bien  entendido 
de  los  pueblos,  el  que  debe  hacerlos  cautos,  atentos,  y  vigi- 
lantes. 

En    el   estado   de  aniquilamiento   casi  absoluto  de  nuestra 
bdustria  fabril;  en  la  diminucipn  y  decadencia  en  que  yacen  lo» 


ranjos  agrarios  tlcl  añil  y  cacao,  parecfi  que  la  Providencia  f?upfé- 
fíia,  haciondo  ostcntaciuii  de  su  poder  y  sabiduría,  nos  abrió  un  nuevo 
campo,  lina  nueva  y  mas  pingue  fuente  de  ¡¡rbsperidad,  en  el  raniO 
de  la  cochinilla;  una  fuente  (jue  se  dilata  por  lodos  los  terrenos, 
por  todos  los  climas  de  nuestro  hemisferio;  una  fuente  que  lo  mis- 
mo convida  con  sus  productos  al  propietario  de  grndcs  posesiones 
que  al  miserable  indigena  reducido  ú  los  estrechos  límites  de  un 
pequeño  sitio:  una  fuente  que  ocupa  indistintamente  los  brazos  de 
todas  las  edades,  y  de  ambos  sexos. 

Cotéjense,  si  cabe  comparación,  los  ramos  que  hasta  ahora  se 
habían  reputado  por  los  mas  pingues  y  productivos,  y  que  en  rea- 
lidad sostuvieron  en  lo  antiguo  nuestra  opulencia,  el  añil,  y  el  cacao, 
y  se  verá  que  ambos  exigían  capitales,  ambos  requieren  prepara- 
ciones y  trabajos  costosos  y  aun  aventurados:  que  ambos  están  cir- 
cunscriptos exclusivamente  á  los  terrenos  de  las  costas;  y  lo  que 
€s  mas  que  todo,  que  están  rivalizados  con  la  India^  con  Caracas, 
con  Guayaquil  y  Tabasco. 

No  es  necesario  formar  la  serie  histórica  del  fruto  del  cacao. 
En  lo  antiguo  en  que  no  había  teorías  tan  brillantes;  cuando  se 
creía  el  eiglo  de  las  tinieblas;  cuando  no  se  conocían  economistas 
cientificos,  las  cosechas  de  este  fruto,  limitadas  á  Huchitepequez, 
Escuiptla  y  Sonsonate,  después  de  cubrir  nuestros  consumos  inte- 
riores, proporcionaban  la  exportación  anual  de  seis  mil  quintales  para 
la  América  del  Sur,  y  acaso  otro  tanto  para  las  piovincias  de  Mé- 
xico. Hoy  lejos  de  hacer  este  tráfico,  de  exportar  una  sola  libra 
de  cacao,  Guayaquil  y  Tabasco,  nos  sacan  inmensas  sumas  de  nu- 
merario, en  cambio  de  un  fruto  que  no  admite  cotejo  con  el  exqui- 
sito de  nuestro  suelo,  particularmente  el  de  Guayaquil. 

Lentos  fueron  los  progresos  de  esta  provincia,  y  la  de  Cara- 
cas. !a  primera  con  respeto  al  cacao,  y  la  segunda  con  rela- 
ción al  añil;  pero  su  constancia  y  nuestro  descuido  les  proporcio- 
naron la  preponderancia  que  hoy  tienen  en  ambos  artículos;  pre- 
ponderancia que  nos  ha  sido  muy  lamctable  y  costosa,  y  que  sio 
duda  nos  ha  defraudado  sumas  inmensas., — No  son  Caracas  y  Gua- 
yaquil mas  ilustradas  que  nuestro  territorio;  pero  si  fueron  mas  ac- 
tivas en  promover  sus  intereses;  y  prosjieraron  en  ellos  en  razón 
de  nuestro  abandono  y  desidia.  Nosotros  en  vez  del  incremento  con 
que  nos  convida  los  portentosa  fertilidad  de  nuestro  suelo,  hemoa 
camina'^'o  al  abismo  de  la  absoluta  decadencia,  ó  mas  propiamente 
dicho,  de  la  miseria. 

Este  triste  excmplo  debe  servirnos  para  abrir  los  ojos,  para 
despertar  del  letargo,  y  para  tomar  justas  medidas  de  pjevision. 
•No  son  Guayaquil  ni  Caracas,  las  (juc  calculan  sobre  el  fruto 
de  la  grana.  Es  la  culta,  la  activa  Inglaterra:  es  la  poderosa  nación 
británica.  Es  aquella  potencia  emprendedora  que  se  ha  hecho  señora 
de  las  posesiones  de  la  India,  y  de  sus  ricas  producciones:  que  tiene 
el  imperio  de  los  mares:  que  á  su  ciencia  económica  atjrega  todos 
los  elementos  del  poder;  y  que  estendiendo  sus  ojos  perspicases  á 
la  América,  posee  en  ella  establecimientos  limítrofes  con  nuestro 
continente,  ó  en  nuestro  continente  mismo. — Una  vez  planteada  en 
ellos  4a  siembra  y  cultivo  do  la   cocliinilla,  escuadras  numerosas, 


eriiccros  bien  apostados  y  vigilantes,  paralizaaán  la  exportación  áe 
pii(3stro  frato  para  sostener  el  progresa  del  suyo,  y  privarnos  de  todas 
imestias  cejperanzas  futuras. 

Y  ¿pudreiuus  rivalizar  con  una  nación  tan  experta,  con  urt 
Gavinetetan  ilustrado  como  vigilante  y  activo?  ¿PoJrenios  contrarrestar 
eus  miras,  si  por  desgracia  nuestra  logra  que  la  cochinilla  pi  onda  en  Bé- 
lico 6  Jamaica? — A  medida  del  peligro  deben  adoptarse  las  de  pre^ 
caución.  El  cultivo  de  la  Grana  es  bastante  sencillo,  bfevisinio  el  cre- 
cimiento de  la  planta  que  le  nutre  y  produce.  No  demanda  en  su8 
principios  grandes  terrenos.  El  nopal  se  reproduce  con  rapidez  en 
los  de  clima  caliente;  y  estas  ventaj.as  que  tiene  sobre  los  ramos  de 
cacao  y  añil,  no  pueden   ser  desconocidas  por  nuestros  rivales. 

Ahogar  en  su  origen  los  cálculos  de  la  codicia  extrangera 
debe  ser  el  objeto  de  nuestros  conatos.  No  hay  precaución  que  sea 
excesiva  cuando  se  crazan  riesgos  de  tanta  monta,  cuando  se  versan 
intereses  de  tanta  consideracron;  ni  hay  otro  camino  que  el  de  re- 
doblar la  vigilancia  para  evitar  la  extracción  del  nopal,  y  de  la  co^ 
chinilla  viva. 

Toca  éste  zelo  á  los  funcionarios  en  generítlj  pero  con  par- 
ticularidad á  los  de  Chiquimula  y  Verapaz,  que  son  los  tsrritoriofs 
colindantes  con  las  posesiones  británicas.  Toca  á  todo  ciudadano 
que  ama  su  patria,  y  desea  la  prosperidad  del  Estado.  Será  v.n  cri- 
men con! ra  ella  el  mas  execrable,  ministrar  á  los  extrangeros  IdB 
medios  de  robarnos  nuestros  tesoros  propios,  y  lo  es  en  todos  aspec- 
tos el  cultivo  de  la  grana.  Una  sola  hoja  de  nopal  los  baria  dueños 
de  nuestra  riqueza:  echaría  por  tierra  todas  nuestras  esperanzas;  mul- 
titud de  ciudadanos  que  hoy  trabajan  cu  aquel  cultivo,  y  empleait 
BUS  capit  1  s  en  fomentarle  y  extenderle,  á  la  vuelta  de  pócos  años 
verían  destruidos  sus  planes,  arruinadas  sus  fortunas,  y  perdidos  los 
sudores  y  afanes  que  han  ehipleado  fen  este  'manantial  de  riqueza* 
que  hoy  nos  ofrece  un  por  venir  lisongero. 

Pueblos  del  Estado  de  Guatemala.  El  gobierno  de  él,  anitnado 
de  los  mas  Íntimos  deseos  de  vuestra  prosperidad,  pendrado  de  la 
evidencia  del  riesgo,  os  lo  pone  á  los  ojos:  excita  el  zelo  de  los  eo- 
eecheros  de  la  grana  por  sus  propios  intereses:  os  recomienda  la  ur- 
gencia del  remedie  y  la  necesidad  de  las  precauciones;  y  por  última 
os  anuncia  que  vuestra  indolencia  ó  vuestro  mezquino  interés  del  mo- 
mento, os  harán  responsables  á  las  presentes  y  futuras  generaciones, 
del  bien  inestimable  de  que  sean  privadas. — Antigua  ciudad  de  Gua« 
témala  octubre  8  de  1 924. — Alcxandro  Diaz  Cahcza  de  Vaca. 

—««-<>♦»— 

ORDEN  N.  44. 

Secretaría  del  congreso  canstituycnte  del  Estado  de  Onat&maía.-^ 
En  la  sesión  de  hoy  se  ha  manifestado  al  congreso  que  algunos  ex- 
trangeros están  recogiendo  la  semilla  de  la  grana,  ó  la  cochinilla  viva 
y  pegada  á  la  planta  del  nopal,  para  extraerla  á  paises  también  extran- 
ros:  teme  el  congreso  su  propagación  en  las  costas  de  Belize,  y  es- 
decialmente  en  los  puntos  que  couñnan  con  el  Peten,  donde  podrí» 


wogwaar  su  euWvo,  pof  que  las  lluvias  son  reíems  rignróéns.  Ila-sa^ 
pido  el  congreso  que  un  inglés  vino  ú  esta  eiudatl  íx  presenciar  todaf 
las  operaciones  del  cultivo,  que  fué  impuesto  de  ellas^  y  que  tie»fc  ei> 
jaaaotítas  la  planta  y  se  milla  tlel  nopal. 

En  vista  de  todo,  y  considerando  el  congreso  que  vá.  á  aliogars* 
.Uil  ramo  de  riqueza  que  comienza  ahora  a  go  niinar,  ha  tenido  ú  bien 
acordar:  1.  Que  directamente  se  represente  á  la  Asamblea  nación  l 
Ja  nocesidad  de  que  expida  un  decreto,  que  bajo  graves  penas  prof 
prohiva  la  extracción  de  la  cochinilla  viva,  y^  de  la  planta  de  nopal, 
fuera  del  territorio  de  la  República  del  centro,  teniendo  por  fraudu" 
lenta  ó  de  contrabando  toda  extracción  de  grana  que  no  sea  muerta 
6  beneficiada.  2.  Q,ue  el  C.  Gefe  del  Estado  investigue  el  origen 
áe  la  noticia  relativa  a  las  extracciones  hechas,  tome  las  medidas 
que  estén  en  sus  facultades  para  evitarlas,  y  que  extienda  su  zelo  á 
persuadir  á  todos  los  pueblos  del  Estado,  por  un  manifiesto  expe» 
.dido  á  la  mayor  brevedad,  y  especialmente  á  los  agricultores  de 
^rana,  el  peligro  en  que  se  hallan  de  arruinar  sus  fortunas  si  ven- 
den la  semilla' viva  y  la  planta  de  la  grana. 

De  orden  del  congreso  lo  decimos  á  U.  para  inteligencia  del 
C.  Gefe  del  Estado  y  efectos  consiguientes. 

Dio;-,  unión,  libertad.  Antigua  Guatemala  7  de  octubre  de  1824* 
_ — pr  Jofí  Antonio  Solis. — Manuel  Montvfar.'—C-  secretario  general 
|iel  gubir,!ní.  del  Estado. 


